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Monición de Entrada 
          Lector:              

  Duración: 1 minuto y medio 
 

  Cuando el tiempo de Dios llegó a su plenitud, 
visitó la tierra y llamó a la puerta del corazón 
de una mujer, una puerta que siempre estaba 
abierta. Traía una buena nueva para la 
humanidad. 

  Dios siempre escoge un lugar sencillo y pobre 
para entrar en el mundo, entra en la historia 
delicadamente, saludando, pidiendo acogida. Se 
acerca a la alegría , generando vida, esperanza. 
María está a la espera, su corazón pobre y sus 
manos vacías, abiertas y libres, acogen los 
planes de Dios, que traen la dicha y la paz para 
la humanidad. 

  Queremos esta noche sentarnos a los pies de 
María para dejar que ella nos hable. María nos 
transmite más con su silencio contemplativo. 

  Pero tenemos la suerte de conservar cuatro 
palabras suyas, que expresan el núcleo vivo de 
su vocación. Las guardaremos en nuestro 
corazón como hizo María, y para que con ella 
también podamos aprender a decir “hágase en 
mí según tu palabra”: 
 

Canto de entrada 
 Coro   

Duración: 1 minuto y medio 

 
LA MADRE BUENA  

 
TANTAS COSAS EN LA VIDA,  

NOS OFRECEN PLENITUD  
Y NO SON MÁS QUE MENTIRAS  

QUE DESGASTAN LA INQUIETUD. 
TÚ HAS LLENADO MI EXISTENCIA  

AL QUERERME DE VERDAD  
YO QUISIERA MADRE BUENA  

AMARTE MÁS.  
 

EN SILENCIO ESCUCHABAS  
LA PALABRA DE JESÚS 

Y LA HACÍAS PAN DE VIDA 
 MEDITANDO EN TU INTERIOR.  

LA SEMILLA QUE HA CAÍDO  

YA GERMINA Y ESTÁ EN FLOR.  
CON EL CORAZÓN EN FIESTA CANTARÉ.  

 
AVE MARÍA,      AVE MARÍA,         
AVE MARÍA,     AVE MARÍA 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Santa Bernardette y la Inmaculada 
Concepción. 

 Lector: David y …….. 
Duración: 3 minutos 

 

El 11 de febrero de 1858 cambió la vida a una 
niña de 11 años llamada Bernardette Soubirous 
y la de una pobre y pequeña población de los 
pirineos llamada Lourdes. Ese día, en el que 
Bernardette fue a por leña y encontró en la 
gruta a una mujer vestida de azul a la que 
llamaba “Aqueró” Señora. 

Aqueró le pidió a Bernardette:  

- ¿Quiere tener la cortesía de venir aquí 
durante quince días? 

La niña de los Soubirous, una de las familias 
más pobres de Lourdes, accedió de todo 
corazón sin pensar en las consecuencias.  

Entonces Aqueró le dijo:  

- No prometo hacerla feliz en este mundo, 
sino en el otro. 

Después de muchas apariciones, de 
interrogatorios de la policía, después de que 
bebiera agua de un lodazal  y de lavarse en ella, 
después de que comiera hierba del suelo y de 
que besara el suelo por los pecadores, después 
de que el párroco le preguntara por el nombre 
de la señora, llegó el día 25 de marzo de 1858, 



en la decimosexta aparición, Bernardette le 
preguntó a la señora: 

- Señorita, ¿Tendría la bondad de decirme 
quién es, por favor? 

La señorita de luz, sonrió de nuevo; en la 
sonrisa de Aqueró había amabilidad y tanta 
bondad… 

Pero esta vez Bernardette estaba decidida, lo 
repetiría hasta 10 veces si hacía falta, pero a la 
cuarta ocasión Aqueró dejó de Sonreír.   

Cambió el rosario, llevándoselo al brazo 
derecho. Sus manos, se separaron, y las 
extendió con las palmas hacia el suelo. De aquel 
gesto tan sencillo emanaba majestad; su silueta 
de niña adquirió grandeza. Con un Movimiento 
acompasado, juntó las manos a la altura del 
pecho, levantó los ojos al cielo y dijo: 

«“Que soy era immaculada councepciou”» 
 

Silencio 
duración: 2 minutos 

música de fondo 
 

Oración Salmodiada. (a 2 coros) 
 
1-. María, hoy queremos acercarnos a Ti, 
encontrarnos contigo, sentarnos a tu lado, con 
los ojos abiertos y el corazón en fiesta. 
Tú eres la fuente del gozo de toda la familia 
humana. 
 
2.- Tú has recibido la bendición de Dios y de Ti 
nos ha venido la Salvación. 
Has cambiado la maldición de Eva en bendición 
y por Ti, el Padre nos ha librado de la oscuridad 
y nos introduce a la novedad de la vida. 
 
1.- María, te sentías inmersa en Dios ante la 
visita del Ángel, sólo tu humildad podía 
ayudarte a soportar semejante choque: del cero 
y el infinito. La grandeza de Dios y la pequeñez 
de nuestra humanidad…   
 
2.- Enséñanos a colocar nuestras vidas en las 
manos de Dios. Tan frágiles, tan inconstantes, 
siempre en busca de reconocimientos, éxitos, 
aplausos y rivalidades, haznos humildes como 
lo fuiste Tú. 
 
1.- Mantén encendida nuestra lámpara en la 
noche de esta vida, fortalece nuestros pasos 
vacilantes. Llena nuestro corazón de ternura, 

sabiduría y fortaleza, para que el cansancio de 
servir a los otros no doblegue nuestras rodillas. 
 
2.- Dichosa Tú María porque has creído, 
enséñanos a salir de nosotros mismos, de 
nuestras comodidades, que sepamos vivir 
haciendo camino con obras de misericordia. 
 
1.- Después de peregrinar a casa de tu prima 
Isabel te fundes en abrazo gozoso y agradecido, 
desbordantes de alegría intercambiáis 
experiencias de la obra de Dios en vosotras. 
 
2.- Dos corazones abiertos y nobles, diciendo SÍ 
a la voluntad del Padre, discretas, sin ocupar 
los primeros puestos, sin conferencias de 
prensa, sin publicidad, pero haciendo historia… 
 
1.- Colaborando a la obra de la salvación de la 
humanidad, permitiendo que la lumbre de Dios 
caiga sobre los hombres oprimidos por las 
injusticias y brote la Redención. 
 
2.- Nos sentimos llamad@s al compromiso por 
el Reino, queremos hacer de la vida un servicio 
gratuito a los hermanos desde la comunidad y 
al calor de la comunidad parroquial. ¡Ayúdanos! 
 

 
 

Las 4 palabras de María 
 

PRIMERA PALABRA 

Símbolo: VELA 
Lector: 
Duración: 
Sombra: Luis 

Entonces María dijo al ángel: “¿Cómo 
será esto?, pues no conozco varón” (Lc 
1, 34) 



MEDITACIÓN  

María, dialogando, hablando con Dios, 
responde al Ángel con una pregunta. El anuncio 
le resulta sorprendente e imprevisto; no encaja 
en absoluto en sus planes. Ella, antes de decir 
“sí” a Dios, había dicho “sí” al amor humano. 
Según el mensaje del Ángel, debía romper con 
su proyecto de vida, causando un daño 
irremediable e “injusto” a José.  

Por eso, María pide una explicación, no una 
prueba. No duda. Lo que busca es entender a 
Dios. Su pregunta no supone una falta de fe, 
sino el deseo de superar su ignorancia. 

¿Cómo comprender los planes de Dios? ¿Y por 
qué se fijó precisamente en ella?  

El Ángel le responde: Sólo tienes que dejarte 
hacer. Es cosa de Dios y de su amor, es cosa del 
Espíritu. Para Él nada hay imposible. 

La pregunta de María nace de su fe, de su 
humildad, de su docilidad a Dios, de la limpieza 
de su corazón. Hay mucho que aprender en 
esta primera palabra. 

También cada uno de nosotros en un momento 
de la vida le preguntamos a Dios: ¿Qué quieres 
que haga?... Dios busca un corazón abierto para 
derramarse, unos oídos atentos para decirse, 
unos ojos limpios para transparentarse, unas 
manos vacías para ser acogido, una vida pobre 
para compartirla.  

 

Canto: SOIS LA SAL 
Coro 

Duración: 1 minuto y medio.4 veces. 

 
SOIS LA SAL QUE PUEDE DAR SABOR  

A LA VIDA. 
SOIS LA LUZ QUE TIENE QUE ALUMBRAR, 

LLEVAR A DIOS. 
 
 

SEGUNDA PALABRA 

Símbolo: Biblia 
Lector: 
Duración: 
Sombra: Pepe 

 

Dijo María: “He aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu palabra””    
(Lc 1, 38) 
 
 

MEDITACIÓN 

“Hágase” es el Sí que hizo posible el descenso 
de Dios a la humanidad. María abre las puertas 
de su libertad con la más profunda docilidad y 
entrega total. Supone un acto de fe inmenso, un 
abandono radical, para colocar su vida 
radicalmente en las manos de Dios. 

María había sido preparada por el Espíritu para 
esta hora, para decir este “sí”. María es el “sí” 
confiado y entregado: Sí, Padre, sí a tu Palabra, 
sí a Jesús, sí a tus exigencias, sí a tu amor, sí a 
servir,… desde ahora siempre dijo “sí”.  

Dios pidió su sí a María para que pudiera nacer 
Jesús y ser como nosotros, para amarnos y 
enseñarnos cómo amar.  

Para que el amor de Dios cale en nosotros y 
podamos ser portadores de amor, Dios espera 
que digamos sí a sus Planes. 

 

Canto: TU PALABRA ME DA VIDA 
Coro      

 Duración: 1 minuto.3 veces 
 

TU PALABRA ME DA VIDA,  
ME LEVANTA Y ME HACE CAMINAR. 

TU PALABRA ME SOSTIENE,  
ME DA FUERZAS  

PARA NO DAR MARCHA ATRÁS. 
 
 

TERCERA PALABRA 

Símbolo: Huellas 
Lector: 
Duración: 
Sombra: Luis 

 

María se puso en camino y fue aprisa 
a la montaña, a un pueblo de Judá. 
Entró en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel” (Lc 1,39-40) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



MEDITACIÓN 

María con su secreto en el corazón y con el Hijo 
en el seno, camina hacia el encuentro de Isabel. 
Es icono perfecto de la Iglesia peregrina, 
solidaria y servidora que sale al encuentro del 
otro. Su vocación es poner su centro fuera de sí: 
En Dios, en el otro. 

María saluda deseando la paz y, a la medida de 
sus fuerzas, creándola. Es un deseo que se 
cumple. Incluye todo tipo de gracia, de 
bendición y de salvación. No se reduce a la 
ausencia de guerras y conflictos; la paz incluye 
todos los bienes que planifican a los hombres.  

Ella es la Reina de la Paz, peregrina de la paz, 
transmisora de paz: para cada uno, para 
nuestras familias, para nuestros ambientes, 
para todos los pueblos. Ella, Madre y portadora 
de la Paz, que es Cristo. 

Nosotros hemos de continuar haciéndonos eco 
de su mensaje y colaborar con todas nuestras 
fuerzas a crear la paz.  

Que corra de boca en boca este saludo y llegue 
a todos los que más lo necesitan. Que diluvie 
nuestro saludo sobre tantas personas y pueblos 
que sucumben destrozados por el azote de la 
violencia y de la guerra fratricida. 

 
Canto: LA VIRGEN SUEÑA CAMINOS 

Coro        
Duración: 1 minuto y medio.1 vez 

 

La Virgen sueña caminos, está a la espera;  
la Virgen sabe que el Niño, está muy cerca.  

De Nazaret a Belén hay una senda;  
por ella van los que creen, en las promesas.  

 

Los que soñáis y esperáis, la buena nueva,  
abrid las puertas al Niño,  

que está muy cerca.  
 

EL SEÑOR, CERCA ESTÁ, 
ÉL VIENE CON LA PAZ. 

EL SEÑOR, CERCA ESTA,  
ÉL TRAE LA VERDAD.   

 
 

CUARTA PALABRA 

Símbolo: Corazón 
Lector: 
Duración: 
Sombra: Pepe 
 

Y María dijo: “Proclama mi alma la 
grandeza del Señor...” (Lc 1, 46-55) 
 
MEDITACIÓN 

Estas palabras de María constituyen su 
discurso más largo. También el más 
revolucionario. Nos detenemos ahora en este 
himno suyo y subrayamos lo siguiente: 

Es alabanza gozosa y agradecida. María mira a 
Dios, se mira a sí misma y no puede contener su 
agradecimiento. Bendice a Dios porque Él 
también se ha entregado como siervo, se ha 
hecho realidad palpitante en sus entrañas. 

Es memorial agradecido: Porque las promesas 
de Dios han empezado a cumplirse. Es el Dios 
que se ha volcado sobre su pueblo, sobre su 
elegida, sobre todos sus hijos descendientes de 
Abrahán por la fe. 

Es profecía esperanzada: Ha llegado la hora en 
que todo va a cambiar. Dios ha hecho opción 
por los pobres y los pequeños. Ellos pueden ya 
abrirse a la esperanza más grande.  

María es la Virgen de los pobres y se solidariza 
con ellos. Les dice que Dios les prefiere y los 
colmará de bienes como ha hecho con ella. Ella 
en el Magníficat, canta el canto nuevo del Amor 
de Dios. El Dios que hace maravillas en los 
pequeños, en los excluidos, el Dios dador de 
Vida, el Liberador. El Dios que mira y se 
conmueve ante la indigencia del ser humano y 
le salva. 

 
Canto: DANOS UN CORAZÓN 

Coro        Duración: 1 minuto, 4 veces. 
 

DANOS UN CORAZÓN, 
GRANDE PARA AMAR 
DANOS UN CORAZÓN, 

FUERTE PARA LUCHAR. 

 
 

Oración fieles 
lectores:  

Duración: 3 minutos 
 

Señor, sabemos que nada podemos si nos ocultas tu 
rostro, que somos arcilla y tienes que estar 
continuamente rehaciendo nuestro ser. Por 
intercesión de María te pedimos que atiendas 
nuestra oración y que no permitas que jamás nos 
separemos de Ti. 
 



1. Por la Iglesia para que purificada de todo mal y 
de todo pecado sea, como María, santa e 
inmaculada. Roguemos al Señor. 

2. Por los pobres, por los que sufren y lloran para 
que sean solidariamente consolados. Roguemos 
al Señor. 

3. Por las víctimas de la violencia y de la injusticia 
para que sean liberadas de sus sufrimientos. 
Roguemos al Señor. 

4. Para que los niños y jóvenes crezcan en la fe y en 
el amor, respondan generosamente a la llamada 
que Tú les haces y no se dejen seducir por las 
llamadas del mundo. Roguemos al Señor. 

5. Por las mujeres marginadas y explotadas, para 
que consigan alcanzar su dignidad y sus 
derechos. Roguemos al Señor. 

6. Por los pueblos que sufren la guerra, para que se 
les conceda la paz. Roguemos al Señor. 

7. Por nosotros para que imitemos a María en la 
lucha contra el mal y crezcamos en santidad, 
verdad y justicia. Roguemos al Señor.  

8. Por nuestras Comunidades Parroquiales, 
especialmente por los jóvenes a los que anuncia 
el Evangelio, para que no se alejen de Jesús, sino 
que como María se acerquen a Él, le escuchen, le 
amen y le sigan. Roguemos al Señor. 

9. Para que a imitación de María seamos capaces 
de salir de nosotros mismos y solidarizarnos con 
los más desfavorecidos de la Tierra como ella 
que se puso en camino a la montaña para ayudar 
a su prima Isabel. Roguemos al Señor.  

Escucha, Padre, nuestra oración, y concédenos por 
intercesión de nuestra Madre el gozo de poder gozar 
un día con todos nuestros hermanos de la plenitud de 
los bienes que nos prometes y que han sido ofrecidos 
por el sí de María. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 

 

PADRENUESTRO 

 

Magníficat en Sombras 

 

Lector: Reme   

Sombras: Bertalits, Luis y Pepe 

Música: David nº4 CD Cant a la natura 

Duración: 5 minutos  
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor,  
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;  

porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
 porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

su nombre es santo, y su misericordia llega a sus 
fieles 

 de generación en generación. 
 

El hace proezas con su brazo: dispersa a los 
soberbios de corazón,  

derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes,  

a los hambrientos los colma de bienes  
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la 
misericordia 

 -como lo había prometido a nuestros padres-  
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.  

 
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu 

Santo 
como era en un principio, ahora y siempre  

por los siglos de los siglos. 
 Amen 

ORACIÓN FINAL 
Lector: 

Tu Palabra, Señor, nos estimula en la respuesta a 
nuestra vocación. El modo de vivirla de María 
nos orienta hacia Ti y nos pone al servicio de 
nuestros hermanos. Ayúdanos a desterrar todo 
lo que cierra nuestros oídos, limita nuestra 
libertad, mancha nuestro corazón para que 
nuestro amor sea cada día más sincero y 
coherente. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

 

Canto Final: Magnificat Taizé 
      coro               duración: 2 minutos     

 

MAGNIFICAT, MAGNIFICAT,  
MAGNIFICAT ANIMA MEA DOMINUM. 

 

MAGNIFICAT, MAGNIFICAT, MAGNIFICAT 
ANIMA MEA. 

 


